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Peter Pan        
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 debéis saber que mi pasión por la lectura comenzó hace mucho tiempo, cuando aún era pequeño. Pasaba horas y horas leyendo novelas muy bonitas, que me hicieron vivir fantásticas aventuras y conocer lugares lejanos y misteriosos. ¡Es verdad que leer le da alas a la fantasía!Peter Pan        
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Así que he pensado regalaros las mismas emociones que sentí yo años atrás, contándoos las obras maes-tras de la literatura infantil.Los pequeños de la familia Darling sueñan con Peter Pan y su mundo imaginario y, cuando Peter en per-sona aparece en su ventana, ¡la llamada de la fanta-sía se vuelve más fuerte que nunca! Por eso Wendy, John y Michael emprenden el vuelo en una estela de polvillo de hada hacia el legendario País de Nunca Jamás y hacia nuevas y sensacionales aventuras...        
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arde o temprano, todos los niños se hacen MAYORES... O puede que todos se hagan mayores menos uno.Que se hacen mayores, Wendy lo descubrió por casualidad; aún no había cumplido tres años y estaba jugando en el jardín. Había en-contrado una flrpreciosa, la había arran-cado y se la había llevado a su madre, la se-ñora Darling. Cogiendo la flor de las manitas desuhija, la señora había dicho suspirando:—¡Ay, qué bonito sería que siempre pudie-ras ser así!El hogar delos Darling7
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Y entonces Wendy comprendió que un día crecería.En la familiade Wendy, su madre era la fi-gura más importante. La señora Darling era la dulzuraen persona: tenía un rostro delicado y se movía con tanta gracia que todo el mundo enmudecía.El señor Darling la conquistó de una ma-nera muy sagaz.Cuando todos los pretendientes de la joven señora Darling corrían hacia ella para pedir su mano, él tomó un coche de caballos y lle-gó el primero. Le dirigió frases muy tiernas y descubrió todos los secretos de su alma...¡En pocas palabras, la CONQUISTo-!El señor Darling era un hombre serio y daba la impresión de estar muy seguro de sí mis-mo. ¡Decía que era alguien importante y co-nocía todos los valores y acciones de la Bolsa! El hogar de los Darling8
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A menudo hablaba de ello y causaba una gran sensación. El señor y la señora Darling se casaron con una gran fies-ta.En los primeros tiempos desu matrimonio, la señora Darling apuntaba los gastos caseros con granPRECISIÓN, nada escapaba a sus cálculos. Al cabo de poco, empezó a olvidarse de contarcajas enteras de coliflores, y a llenar el librode cuentas con dibujos de niños pequeños y re-gordetes, ¡eran su sueño! No pasómucho tiempo,por tanto, que el hogar de los Darling se vie-ra alegrado por el nacimiento de tres NIN~OS: primero Wendy, luego John y, por último, Michael.  WENDY JOHNMICHAELEl hogar de los Darling9
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11El hogar de los DarlingCada vez que en la casa tenía lugar un nacimiento, el señor Darling co-gía papel y LAíPIZy llenaba hojas yhojas con sumas y restas, porquelos señores Darling tenían una bo-nita casa, pero no eran ricosy debían tener cuidado con los gastos.Si alguien lo interrumpía durante esas com-plicadas operaciones, el señor Darling reso-plaba contrariadoy comenzaba des-de el principio. Al final de aquellas cuentas tan imposibles, preguntaba con cara de preo-cupación:—¿Conseguiremos salir adelante?Entonces la señora Darling lo tranquilizaba con una SONRISAadorable:—¡Pues claro que sí, George!
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l señor Darling no era un hombre demasiado original; por poner un ejemplo, cuando los vecinos hacían algo, él los imitaba inmediatamente.Y así, INSPIRA'NDOSEen sus vecinos,decidió que también sus hijos tendrían una niñera.Desde luego, no podía decirse que la niñera dela familia Darling fuese una niñera cualquiera.Y es que, por cuestiones de ahorro, los se-ñores Darling eligieron a una gran perra te-rranova, de nombre Nana.Una niñeraperfecta12
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Antes de los Darling, Nanano había tenido amo y, a menudo, vagabundeaba por los JAR-DINESpúblicos, curioseando entre los co-checitos de bebé y estudiando lo que hacían las niñeras.Cuando los Darling la encontraron en el par-que, decidieron llevársela a casa.Nanaresultó ser una niñera estupenda, ca-paz de ARREGLÁRSELASen cualquier circunstancia. Bañaba a los niños, estaba con ellos todas las horas de la noche, reconocía el dolor de garganta e inclusosabía distinguir entre undolor de estómago autén-tico y una RABIETA. En la casa de los Darling, colocaron su cama en la misma habitación de los pequeños.Una niñera perfecta13
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Cuando Nanasalía a la calle con los niños, caminaba tranquilaa su lado; conocía to-dos los itinerarios para llevarlos al parque oacompañarlos a la escuela de la señora Fulsom,una de las más renombradas de la zona.Si los niños intentaban ALEJARSE, Nana los mantenía a raya con un golpecito del morro; si LLOVÍAo hacía vien-to, sostenía el paraguas con la boca, o bien bufandas y jerséis para cualquier eventualidad. Por eso los pequeños Darling siempre llegaban a su destino sanos y salvos.En la escuela de la señora Fulsom había una acogedora habitación donde las NIN~ERAS esperaban durante las clases; y allí se senta-ba Nanapacientemente, en un rincón. Lasdemás hacían como que no la veían, porque se sentían indiscutiblemente a una terranova, mientras Nanaprocuraba no 14Una niñera perfecta
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EscuelaSra. Fulsom        
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aburrirse demasiado con sus frívolas conversaciones.En casa, cuando venían visitas, Nanavestía a los tres niños con su ropa más elegante y lospeinaba . ¡Ninguna niñera lo habría hecho mejor!Aunque tuviera todas estas cualidades, Nana no convencía del todo al señor Darling... De hecho, el cabeza de familia tenía un caráctermás bien receloso. ¡Y se preguntaba, ade-más, qué pensarían los vecinos de que tu-vieran como niñera a una terranova!Pero esas dudas solían durar poco. Todoparecía ir estupendamente en casa de losseñores Darling. Hasta que... hasta que llegó Peter Pan.16Una niñera perfecta
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¿Quién esese Peter?a primera vez que la señora Darling supo de la existencia de Peter Pan fue una noche, mientras ponía orden en los pensamientos de sus pequeños.Cada vez que los niños se dormían, la señora Darling pasaba revista a sus pensamientos: resaltaba las cosas BUENASdel día y las ali-neaba, y arrinconaba las tristes y .Si esos pensamientos hubieran podido dibu-jarse, el resultado habría sido un mapa con abundantes curvas, sendas ocultas y líneas en ZIGZAG.17
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En el mapa se habría visto también una ba-hía de , un banco de coral con si-renas, cabañas de personajes extraños y sim-páticos, y otros lugares misteriosos que explorar...En resumen, si se hubieran dibujado todos los pensamientos de Wendy, John y Michael,el resultado final habría sido el mapa del País de Nunca Jamás. Y cuando la señora Darlinginspeccionaba con atención el País de Nun-ca Jamásen la imaginación de sushijos, a menudo encontraba un nom-bre: Peter.La cabeza de Wendy, en particular, estaba literalmente consteladapor aquel nombre, garabateado de mil maneras distintas.Una mañana, la señora Darling, intrigada perotambién un tanto cohibida, decidió pregun-tarle a Wendy quién era el tal Peter.¿Quién es ese Peter?18
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Wendy enrojeció, se llevó un dedo a la boca, miró a su alrededor y luego explicó con un suspiro:—Pues Peter Pan, mamá...La señora Darling no compren-dió en ese momento, pero más tar-de pensó en ello y recordó que, cuando ella era pequeña, existía un cierto Peter Pan que se decía que vivía con las hadas. Sin embargo,según sus cálculos, ya debía de haber cre-cido.Cuando se lo dijo a su hija, Wendynegócon la cabeza, segura.—¡No, no, mamá! ¡No ha crecido nada! ¡Ten-drá más o menos mi edad!La señora Darling lo habló con su marido,pero éste liquidó el asunto, impacientado:—¡Tesoro, eso no son más que tonterías que Nanales mete a los niños en la cabeza! No hagas caso...¿Quién es ese Peter?19
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La señora Darling intentó seguir su consejo, pero en los pensamientos de sus HIJOS siempre estaba Peter Pan. Poco después,ocurrió algo muy raro. Una mañana, en el suelo del cuarto de los niños, la seño-ra Darling encontró un montonci-to de HOJASque, desde luego, la tarde anterior no estaban allí.Sin embargo, la ventana estabacerrada y en toda la noche no se había oído ni un soplo de viento.—¡Habrá sido Peter Pan! —sugirió Wendy. La señora Darling la miró con interés y tam-bién con curiosidad.—¿Qué quieres decir, pequeña?Entonces, Wendy le explicó que Peter Pan en-traba todas las noches por la ventana, se poníaa los pies de su cama y tocaba una flautita deMADERA. En realidad, ella nunca se ha-20¿Quién es ese Peter?






[image: background image]


bía despertado mientras Peter se encontraba allí, por eso nunca lo había VISTOdirectamente, pero estaba del todo segura.¡La señora Darling no podía dar crédito a semejante historia!Sin embargo, el montoncito de hojas se ha-llaba allí, y Wendy no era la clase de niña que contaba MENTIRAS.Tal vez lo hubiera soñado...La noche siguiente, Nanala tenía libre y laseñora Darling les contó CUENTOSa los niños hasta que cerraron los ojos. Se durmie-ron con sus caritas serenas y la señora Dar-ling pensó que, en el fondo, no había moti-vos para preocuparse, bajó la cabeza y sedurmió.Y justo mientras la señora Darling dormía,la ventana se abrió y un niño de aspectoinsólito saltó al suelo, seguido por un puntito 21¿Quién es ese Peter?
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,que tintineaba como unacampanilla.La reverberación de esa lucecita despertó de un sobresalto a la señora Darling, que sequedó muda ante aquel chiquillo vestido con hojas, y acompañado además por... ¡una HADA!Peter, por su parte, en cuan-to se dio cuenta de que estabadelante de una persona adul-ta, hizo una cómica MUECAy mostró unos dientes tan blancos como peque-ñas PERLAS.¿Quién es ese Peter?24






[image: background image]


Peter pierdesu sombrausto cuando la señora Darling se le-vantaba DESCONCERTADAdel si-llón, Nanaentró trotando en la habitación, de vuelta de su paseo.Al ver a un extraño en el cuarto de los niños, la niñera de cuatro patas gruñó AMENA-ZADORAy se lanzó contra Peter, querápidamente saltó por la ventana. La señora Darling se estremeció, ¡no quería que aquel niño se hiciera daño! Corrió a la ventanapreocupadísima, pero de Peter no se veía niRASTRO.25
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La mujer alzó entonces los ojos y, en lanoche de luna llena, le pareció distinguir una silueta oscura que se alejabavelozmente, dejando tras de sí una estela luminosa.Nanaestaba asomada a la ventana junto a la señora Darling y oprimía algo entre los dientes.La señora Darling cerró la ventana y examinó detenidamente la sombra: parecíauna sombra CUALQUIERA.Nanaquería colgarla del alféizar para que su dueño pudiera recuperarla, pero la señora Darling no estuvo de acuerdo, ¡una sombra tendida como un trapo puesto a , habría afeado la hermosa fachada de la casa! ¡Ni por asomo lo habría consentido la señora Darling!¡Era la sombra de Peter!27Peter pierde su sombra
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Ella más bien habría querido bajar al salón y enseñársela a su marido, pero el señor Dar-ling estaba inmerso en  cálculos con vistas a la compra de abrigos para el invierno, y anotaba números sin parar en su cuadernitode cuentas.Además, ya sabía lo que le contestaría: que ciertas cosas sólo ocurren cuando se tiene a una perra como NIÑERA...Así pues, la señora Darling dobló la sombra de Peter Pan y la metió en un cajón, sabiendo que pronto la sacaría de allí.La ocasión llegó una semana después, el vier-nes para ser precisos.La señora Darling no podía saberlo con cer-teza, pero en los meses siguientes volvería a pensar largo y tendido en aquel día terri-ble, y se reprocharía continuamente haber sido poco cautelosa.28Peter pierde su sombra
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